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MARINA 


E aire matutino se destila 
bajo la luz del sol alucinante, 
y se alarga en el término distante 
con una línea de fulgores lila. 


El disco de oro como la pupila 
celeste, muerde el agua murmurante, 
y es una masa de metal gigante 

la roca enorme que el agua oscila. 


Olor marino de violencia impura 
salpica el agua en fugitivas gotas. 
Se mece en el ambiente la dulzura 


de perfumadas ínsulas ignotas; 
y en un vuelo alocado de ventura 
besan el agua verde las gaviotas. 
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ACUARELA DEL CANAL 


En el espejo del canal, el cielo 
se duerme inmóvil, como una tela 
de colores fundidos en un velo 
desleído y ambiguo de acuarela. 


En la costa de verde terciopelo, 
limpiamente dibújase una vela, 
como un ibis heráldico, que el vuelo 
colgó en fondo azul de una vitela. 


El agua se sosiega aletargada, 
con un tenue y dormido balanceo 
en el inverso círculo del puente, 


y es el paisaje con su luz velada, 


una vieja pintura de museo 
olvidada en un muro indiferente. 
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ESMALTE 


Homevo azul el cielo matutino, 
húmedo azul de espejo la laguna; 
la isleta verde solitaria es una 

esmeralda en esmalte azul marino. 


Hace la luna un círculo opalino 
palidecida al sol de su fortuna 

y el agua fiel, para copiar la luna 
se dilata en un círculo argentino. 


El sol enciende la laguna sola. 
Una orla de espuma va en la ola 
a morir en los juncos solitarios, 


y los flamencos en hilera larga 
duermen bajo la luz que se aletarga 
como encantados seres milenarios. 
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ESMALTE 


Batió en el agua el eco dilatado, 
y ante el sonido pavoroso y seco, 
los juncos de la costa, con un eco 
siguieron el disparo escalonado. 


En la colina se durmió apagado 

bajo el pinar de tímido embeleco; 
después la pampa lo meció en un hueco 
arpegio de batir alucinado. 


Abandonando los ocultos cuencos 
iniciaron el vuelo los flamencos, 
y en el azul del cielo matutino 


la falange en hilera voló luego, 
como estirados pájaros de fuego 
en la decoración de un biombo chino. 
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CAMPANAS EN LA TARDE 


D E la colina al maternal socaire 
se acumulaba el pueblo ceniciento, 
y el manso río lo besaba lento 
con una curva de sutil desgaire. 


Una sonora convulsión del aire 
movía la campana del convento, 
y el metálico eco iba en el viento 
haciendo escalas de jovial donaire. 


El eco se largaba en la distancia, 
y una menuda y clara consonancia 
en argentinos sones de caireles 


sonaba el esquilón de las madrinas, 
con tintinear de limpios cascabeles 
en la falda carmín de las colinas. 


C U A R E le A S 


VIENTO 


Mourmurazan las dulces casuarinas 
al son del largo viento matutino, 
dibujando en el cesped del camino 

la aguda punta de las copas pinas. 


Para subir la falda a las colinas 
mordía el suelo el turbulento espino, 
y hacia el abismo se asomaba un pino 
torcido al arco de las auras finas. 


Peinaba el viento el alfalfar lejano 
como alisado por celeste mano 
en una ondulación de terciopelo. 


y en el esmalte azul iban las nubes 
cándidamente, en vuelo de querubes 
sen) una alegre dispersión del cielo. 


LUNARIO 


Els la órbita azul indefinida, 
la silenciosa luna vagabunda, 
enamorada de su luz, circunda 
una pálida aureola desleída. 


Con la marmórea faz descolorida 
como blanca azucena moribunda, 
evoca en su quietud meditabunda 
una mueca poética y lamida. 


Por que la luna, musa envejecida 
en una larga gestación fecunda, 
que en imágen celeste consolida 


cuanto verso lunar vive y abunda, 


de no tener una emoción sentida 
se aposenta en el cielo verácunda. 
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FANTASMAGORIA CELESTE 


Luca en convulso desvarío 

los lirios estelares en la altura 

cual si perdidos en la comba hondura 
se estuvieran helando en el vacío. 


Encendió Marte su farol tardío, 
y dibujó en el cielo una cisura 

con la cauda de vaga curvadura 
un cometa de espléndido atavío. 


Bajo la muda soledad celeste 
se puso el campo la lunaria veste. 
Y se anunció el silencio... despertando 


la íntima inquietud de la colina,, 
y el cielo azul se iluminó, mirando 
la aguda punta de la luna fina. 


FANTASMAGORIA CELESTE 


En un muro de nubes fué la luna 
a ocultarse del cielo iluminado, 
desvanecida por la magia de una 
mutación del celeste decorado. 


La imitaba en el campo la laguna; 
y al partirse la luna del tablado 
movidamente desunció, oportuna, 
la gasa azul de un vago cortinado. 


El escenario se quedó desierto. 
A una orden del sapo fué el concierto 
una sonora música aldeana; 


y los ejecutantes de la noche 


hicieron un fantástico derroche 
de inaudita habilidad pagana. 
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—FANTASMAGORIA CELESTE 


TIT 


Se aposenta la luna en el encaje 
de las copas sonoras de los tilos, 
devanando la luz en tenues hilos 
azulados de un leve cortinaje. 


Se nieva todo el ideal paisaje 

en la mágia lunar, y los pistilos 

de los luceros son son vagos pabilos 
en el velo diluído del celaje. 


La bóveda infinita se alucina 
bajo el beso de luz de la pupila 
celeste, que se oculta en la colina 


en una aureola de fulgores lila, 
como un pintor, que tras el tono justo 
se aleja un poco para verlo a gusto. 
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DANZA LUNARIA 


En la curva del monte celadora, 
inició el viento un suspirar furtivo, 
con al sordina de un andante vivo 
en el harpa de árboles sonora. 


La luna, como tímida pastora 

el disco de oro iluminó cursivo, 
y se animó el andante del motivo 
en una larga fuga gemidora. 


Con un tono apagado y misterioso 
volaban los murciélagos de luto 
en círculos veloces e inauditos, 


y ante la luna un coro fervoroso 
zumbaba convulsivo, en diminuto 
danzar alucinado de mosquitos. 
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SOLEDAD 


E N el hueco del monte donde inverna 
la víbora ondulante, al sol caliente 
del tibio mediodía iridiscente, 

vive el silencio de la paz eterna. 


él mata hostil en laberinto interna 

la armada guía de unciforme diente, 
y bajo los árboles se siente 

la viscosa humedad de una caverna. 


En las hojas dormidas en el suelo, 
fermenta oculta vida tumultuaria, 
y es el musgo de verde terciopelo 


una pátina inmóvil milenaria. 


. . «El aura blanda perfumada y tersa 
en las copas extáticas conversa. 
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AGUA FUERTE EN EL MONTE 


A noe en el suelo la sutil hoguera 
y está ondulando el arco luminoso, 
que se alarga y se acorta jubiloso 

en la selva dormida y agorera. 


Barbotea un aliento la caldera, 

como vedija de algodón lanoso; 

un perfume sedante y voluptuoso 
quema un incienso oculto en la madera. 


Están las caras fuertes pensativas, 
ante la luz aguda de las vivas 
lenguas doradas que danzando van, 


y en la vaga tiniebla adormecida 
es la escena una estampa desleída 
que ilumina la mano de Rembrandt. 
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CARNAVAL 


Noa al balcón de mi ventana, 
en altas horas de la noche quieta, 

oí cantar la dulce conzoneta 

de la costa de oro siciliana. 


Enmudeció después la voz humana 
con arpegio de ternura inquieta, 
y un apagado son de pandereta 
le puso un comentario a la italiana. 


Volvió el silencio a percutir sonoro. 
En el aire dormido se mecía 
el aroma sutil de los jazmines. 


A 1% 
Pasó cantando él carnaval un coro 
y sacudió el silencio, la ufanía 
de ostentoso puntear de mandolines. 


MANDOLIN 


E sre vecino mío, un zapatero, 
cuando le pone a la jornada fin 
sin desvestirse del mandil de cuero, 
descuelga de su clavo el mandolín. 


Bailotea la púa en el acero 

y al caja sonora hace tilín, 

en el compás agudo de un bolero 
vertiginoso como un bailarín. 


Con un eco de fiesta alborozada, 
en el portal del viejo solitario 
el mandolín no acaba de sonar, 


Y vierte de su jaula una cascada 
de gorjeos sonoros, el canario 
que despertó también para cantar. 
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MEPUNTES 


LA CIUDAD BAJO LA LUNA 


D ESLIE un velo de cal 
en la pared del convento 
la luna, como un cuento 
de alegoría invernal. 


Y en un largo funeral, 
dice un gato macilento 
el latín de su lamento 

engargolado y sensual. 


Asoman las casuarinas 
las agudas puntas finas 
por el viejo paredón, 


y al conjuro de la luna 
adquiere el convento una 
inmaterial emoción. 
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MAÑANITA 


Orauina claridad, 
en el aire alambicado 
estira un velo empapado 
de una sutil humedad. 


El monte, en la vaguedad 
del manso cielo azulado 
es un gigante, agobiado 
por infinita humildad. 


Un hálito matutino 
en el cardal devanea 
enamorado y feliz, 


y en la cinta del camino 
largas notas silabea 
confiada la perdiz. 


PATIO 


Es un quieto camarín 
bajo el amparo listado 
del toldo, el patio enlosado 
con baldosas de carmín. 


Donde el antiguo jazmín 
venerable y perfumado, 
asoma el tronco, moteado 
con pátina de verdín. 


Es la hora de la siesta. 
Caen, del jazmín en fiesta, 
las flores con lentitud, 


y anonadado, en un banco 
se duerme un gatito blanco 
con divina beatitud. 
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ESFUMINOS 


Una vaga ondulación 
va anunciando la colina, 
ambiguada en la cortina 
de la turbia cerrazón. 


Con un dibujo al carbón, 
se insinúa en la neblina 
la figura de una encina 
en torva meditación. 


Y para subir al monte 
diluído en el horizonte, 
el camino, un senderito 


como de cuento infantil, 
hace una curva sutil 
y muere en el infinito. 
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APUNTE 


El desleído vapor 

de una gasa índigoazul 
envuelve en un vago tul 
al ombú murmurador. 


Y en el cielo constelado 
se adivina la silueta, 

con una línea violeta 

de su contorno ondulado. 


Asomó en el horizonte 
la luna el disco dorado 
como pastora estelar, 


y la espesura del monte, 
puso en el cielo azulado 
un fino encaje lunar. 


QUIETUD 


Muere en silencio la tarde 


con lenta melancolía, 
y es su celeste agonía 
un enardecido alarde 


de fuego carmín que arde 
en la clara lejanía, 

con un sabor de elegía 
anonadada y cobarde. 


Y tiende la niebla el tul 
de su gasa, desleída 
como una estela de luna, 


y se anonada en lo azul, 
la cigiieña, adormecida 
al borde de la laguna. 


CAMINITO DEL MONTE 


EL escondido sendero 
sube el monte y la espesura 
lo esconde, con su parlero 
dosel de honda verdura. 


Vuela el céfiro ligero 

y en la espesura murmura 
y lo comenta el jilguero 
alocado de ventura. 


Un enamorado anhelo 
del ansia que la consume 
la ingenua torcaz imita; 


y se levanta del suelo 
embalsamado, el perfume 
de la menta piperita. 
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MISTERIO 


EA solitaria espesura 
envuelve el velo lunar, 
y una miriada estelar 
en la laguna fulgura. 


La flauta del sapo augura 
melancólico pesar. 
En figura circular 
vuelan patos en la altura. 


Fermenta el agua dormida 
un sutil olor malsano 
de las aguas estancadas; 


con su lámpara encendida 
giran en vuelo liviano 
las luciérnagas doradas. 


Sinfonía del 


Campo y del Cielo 


. — Inquietud. 


. — Momento. 


. — Cinceles. 


. — Atardecer. 
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4. — Locura. 
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. — Serenidad. 
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SINFONIA DEL. CAMPO Y DEL CIELO 


AZUL 


En el lavado azul del mediodía 
se dilataba con esmalte de oro 

el mar luciente del maizal sonoro 
como un incendio de celeste orgía. 


Con sutiles fulgores de gumía 

la luz, en un convulso meteoro 
en el diluído término incoloro 
burilaba la vaga lejanía. 


Enceguecía el cielo... Pero en tanto 
una delgada nube de amaranto 
se perfilaba de oro y de violeta, 


y en silenciosa génesis deforme 
volaba torva por el cielo enorme 
la agorería de su sombra inquieta. 


SINFONIA'” DEL CAMPO :Y DEL” "CIEÉO 


INQUIETUD 


Muno la luz del claro decorado 
cuando la nube enorme y agorera, 

se dilató ante el sol como una ojera 
de opaco terciopelo azul morado. 


El mar de oro se movió ondulado 

por el viento nacido en la ladera a 
como un aliento cálido, en la hoguera 

del límpido horizonte iluminado. 


La colina mirando pensativa 
su efímera locura convulsiva 


en vaga seda se vistió de viuda. 
1] 


Y se estiró el silencio como un galgo... 
Y el campo todo se sumió en la muda 
e íntima sensación de esperar algo. 


SINFONIA DEL CAMPO Y DEL 


MOMENTO 


¡001 


Livna cinta de oro fulgurante 
en el índigo azul de la tormenta 
se iluminó con claridad violenta 
de incisiva figura alucinante. 


El viento con locura delirante 
desvaneció la senda polvorienta, 
agobiando hacia el suelo la opulenta 
curva del monte, en furia de gigante. 


Dilató el aire un estampido hueco 
y continuó en las lomas con un eco. 
Se encendieron mil luces en el cielo 


y una cortina de agua pavorosa 
descendió de las nubes como un velo 
torcido en una convulsión furiosa. 


CIELO 


41 


SINFONIA DEL CAMPO Y DEL CIELO 


LOCURA 


IV 


Mo. alas de locura sacudían 

el aire alucinado de fanales, 

con un eco lejano de metales 

que en dilatada convulsión rompían. 


Del cielo torturado descendían 
furiosas cataratas, y en duales 
consonancias los ciegos vendavales 
en las copas del monte enloquecían. 


Murió la luz de tan extraño modo 
que sumergido en la tiniebla, todo 
se diluyó en la noche momentánea. 


Pero a intervalos fulgurantes lampos 
cincelaban la angustia de los campos 
con lividez de efímera instantánea. 


FSINFONIA”" "DEL CAMPO Y DEL“ CIELO 


CINCELES 


V 


Enconano pavón de torvo acero 
del cielo, opaco como turbio manto 
pesaba inmaterial con el espanto 
indefinible de letargo fiero. 


Disminuída en monótono aguacero 
gemía el agua en eufocorde canto, 
y una inmovilidad de tenue encanto 
se dilataba en el paisaje austero. 


Huía la tormenta y en el velo 
del horizonte una porción del cielo 
lució de azul... En límpidos caireles 


con su buril de mordeduras finas, 


doraba el sol las últimas colinas 
sonantes de lejanos cascabeles. 
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SINFONIA "DEL CAMPO Y "DEL CIELO/ÓA 


ATARDECER 
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VI 


Is nubes agolpadas en el cielo 
huían como ejércitos vencidos; . 
los perfiles de fuego desleídos 

en un fondo de obscuro terciopelo. 


Una abertura en el pesado velo 
desbordó de fulgores encendidos: 
doró la luz contornos escondidos 
y encendió mil espejos en el suelo. 


Las aves que bordeaban la laguna 
heridas por el sol, tuvieron una 
admiración de tímido aleteo, 


y de la luz ante el divino alarde 
saludaron la muerte de la tarde 
con un escandaloso clamoreo. 


A a 


—SINFONIA DEL CAMPO Y DEL CIELO 


SERENIDAD 


VII 


Comenzo en la laguna el delicado 
concierto de los sapos solitarios, 
despertando con limpios comentarios 
un concierto en el campo aletargado. 


La luna con un círculo azulado 
nimbó de luz los montes centenarios 
y agoreros, los cuervos funerarios 
abatieron el vuelo en descampado. 


El campo todo se inundó de luna. 
Sigilo del silencio hilaba una 
melancólica hondura de quietud, 


y en lo alto del cielo, fulgurantes 


lucían temblorosos los diamantes 
desesperados en la Cruz del Sud. 
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Las Acuarelas | 


Mel Mar | : 


ye A Amanecer. 
2. — Mattinatta. 
3. — Medio día. 


4. — Nocturno. 
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MAS TT ACUARELAS DEL MAR 


AMANECER 


+ 


Encinbe el cielo la reste 
matutina de naranja, 

con una estirada franja 

de pincelada celeste. 


En la pálida acuarela 

del cielo, leves colores 
se iluminan con fulgores 
límpidos de lentejuelas. 


Y vagas tonalidades 

de carmín tiene la aurora 
en el agua, que se dora 
de agudas diafanidades. 
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LAFSA E UTA RUBIAS DE MAR 


Homologando el tesoro 

de un colosal asterisco, 

el sol eleva su disco 
como una moneda de oro. 


La luz inicia por dosis 
una dorada virola, 
circuida como una aureola 
de celestial apoteosis. 


Y al surgir del agua, indemne 
la pupila fulgurante, 

tiene la calma gigante 

de una aparición solemne. 


Fantasmagóricos iris 

se decoran bajo el sol, 
con el verde tornasol 

de un convulsivo arco iris. 
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MASA) CUCARELAS DEL MAR 


Viene el tibio amanecer 
con carmines de amapola 
y el agua muere en la ola 
con turgencias de mujer. 


La monocorde cadencia 
en el arenal estira 

y en agonía suspira 
murmurios de confidencia. 


Cuando muere el dulce canto 
con un gemido sonoro, 

la arena, un esmalte de oro 
lo apaga con mudo encanto. 


Sugiriendo cuando amengua 
la ola fina y desnuda, 

que la espuma es una muda 
harmonía de su lengua. 
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Un aura suspira el mar 
desde la azul lejanía, 
con la delgada eufonía 
de harmónico delirar. 


Enloquecida y novicia 
como un hálito del cielo 
halaga su terciopelo 
con tersuras de caricia. 


Y el limpio suspiro alienta 
en el aire delicado, 

como el perfume ignorado 
de una ínsula opulenta. 


NS FATE UARELAS DEL MAR 


MATTINATTA 


Al come son contento sta mattina... 


LA MARIANINA 
(Canción anónima) 


Cantinas del puerto. 


Bajo la luz matutina, 
el puerto multicolor 

se destaca con sabor 
artístico de marina. 


Duermen los viejos veleros 
agobiados de fatiga, 

en el agua mansa amiga, 
ensueños aventureros. 


En la ondulante quietud, 
el agua su gama pinta 
con una estirada cinta 

de vaga similitud. 


LAS ACUARELAS “DET 


Y en la superficie tersa 
de la marina agua verde, 
desdibujada se pierde 
como una acuarela inversa. 


Un largo casco carmín, 
descascarado de viejo 
ondula en el tenue espejo 
una quimera sin fin. 


En el torpe mascarón 
el tope de proa ostenta 
una sirena opulenta 

en sensual ondulación. 


Su vieja vulgaridad 
de nave descolorida, 
disimula una escondida 
nostalgia de inmensidad. 
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Al sentir, meditabundo 

el encanto de los viajes 

en desfile de paisajes 

por los caminos del mundo. 


Con un eco continuado, 
hiere la calma serena 

del aire, un son de sirena 
de angustia desesperado. 


Como espirales de ideas 
se va devanando en hilos 
el humo de los pabilos 
que surten las chimeneas. 


Cautivante movimiento 
de labor y emulación, 
se agita en la ondulación 


dinámica del momento. 


LA/S ACUARELAS DEL MS 


Y en el loco desconcierto 
de la vida matutina, 
palpita como una usina 
toda la vida del puerto. 


Bajo el incendio del sol, 
una larga lancha esbelta 
en el aire dulce suelta 
suspiros en si bemol. 


La onda ligera enarca 

el lomo de terciopelo, 
confiando un tímido anhelo 
a la pared de la barca. 


Y la máquina gangosa 
con una enorme fatiga, 
en el agua mansa hostiga 
una onda tumultuosa. 
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INN A CUA RELAS DEL MAR 


La grácil figura alerta 
anerviosado y guardían 
ondula sin calma el can, 
cancerbero de cubierta. 


Y alocado en la festiva 
luminosidad del aire, 
simula en fiero donaire 
cólera superlativa. 


En canina emulación 
se disloca de interés, 
por el viejo genovés 
al gobierno del timón. 


Y al sentir que, indiferente 
de su ternura se mofa, 
halaga la mano fofa 
atendiendo, inteligente, 


LAS¿“¿ACUARECA'S DE LEVAS 


a la ondulación cambiante 
que en el aire azul disipa, 
el humo tenue, que hipa 

la pipa del marinante. 


1 


En la sutil lejanía, 

son los barcos pescadores 
mil puntos multicolores 
de aguda policromía. 


Las blancas velas remotas 
se perfilan a lo lejos, 
seguidas por los cortejos 
espirales de gaviotas. 


En un dorado augural 

el sol, las torna bermejas 
como aureola de abejas 
en el delirio nupcial. 
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Con vagos tonos de gualda 
y luces de lentejuelas, 
vuelan las cándidas velas 
en el agua de esmeralda. 


Y el sol, con dardos furtivos 
de limpia luz cegadora, 

en el cielo las decora 

como puntos suspensivos. 
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Divina serenidad 
del lavado cielo azul, 
alucinante en el tul 


de honda diafanidad. 


Escondida emulación 
del espíritu festivo, 

y latidos sin motivo 
del cautivo corazón. 


HANS ACUARELAS DEL MAR 
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LAS ACUARELAS DET 


y un espejismo de encanto 
que se dilata en un canto 
efímero de contento. 


Sintiendo en cada matiz 
del tenue cielo lejano, 
iluminarse un arcano 
motivo de ser feliz. 


Necesidad de bailar, 

y en el torpe balbuceo 
de los labios, el deseo 
pueril de querer cantar, 


Ventura del pensamiento 


en íntima comunión 
de harmonía espiritual 
con el cielo matinal 
infinito de emoción. 
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NANA CODA RELAS (DEL MAR 


Al decir el ansia inquieta 
de loca improvisación, 
despiertan al corazón 
vaguedades de poeta. 


Y al divisar la amatista 
iluminada del mar, 

un deseo de pintar 

de cantar, de ser artista, 


y en la muda admiración 
del vasto mar infinito, 
sometido al ináudito 
imperio de la emoción. 


Lirando en el interior 

del espíritu un anhelo, 

emotivo como el cielo 
fulgurante de color, 
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LAS ACUARELAS DE LAMA 


alocado en el alcohol 

de esta ventura serena, 
¡tenderse mudo en la arena, 
para beber todo el sol! 
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PROA CUNA RELAS DEL:MAR 


MEDIO DIA 


EL horizonte se pierde 
dormido en la lejanía, 
con una delgada estría 
tornasolada de verde. 


Larga quietud estival 
inmoviliza el paisaje, 
y se detiene en su viaje 
una nube colosal. 


El cielo azul desvaría 
«en el incendio solar, 

y muerde el agua del mar 
el vivo esmalte del día. 
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LAS ACUARELAS DET 


La arena fulmina en torno 
ciegos dardos de fulgor, 
reverberando el calor 
exasperado de un horno. 


Y para huir de la fragua 
enloquecida se angosta, 
en largo pico la costa 
iiccia el espejo del agua. 


En la masa verde mar 

del agua dormida y quieta, 
a veces luce una veta 

de blanca espuma lunar. 


Y al suspiro intermitente 
de un viento desmadejado 
abomba un velero anclado 
la enseña desfalleciente. 
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SNA SE UA RELAS DEL MA'R 


Cautiva de un ansia ignota 
por el misterio de azul, 
se inmoviliza en el tul 
del cielo blanca gaviota. 


La acaricia un aura tibia 
con un lento balanceo, 

y en subitáneo aleteo 

de alucinada lascivia, 


al hondo abismo del mar 
tras un instante de duda 
se lanza, la onda muda 
del agua verde a besar. 


11 


En la vaga inmensidad, 
el paisaje se dilata 

como una fuente de plata 
hiriente de claridad. 
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LAS: ACUARELA S DE MS 


Y el cielo azul estival 

le hace fondo con un velo 
tan lamido como el cielo 
de una tarjeta postal. 


Insinuada oscilación 
tiene el ambiente marino 
en un convulsivo y fino 
fulgor de alucinación. 


La monótona cadencia 
de la ola que divaga, 
me sumerge en una vaga 
y espiritual somnolencia. 


Y en abandono sensual, 
para gozar la caricia 

de la luz, ya me codicia 
la cama del arenal. 


IAE UA RELAS“ “DEL MAR 


A 


Al agudo dardo hostil 
de la viva luz hiriente, 
va subiendo lentamente 
un vago estupor sutil. 


Cuando los limpios enojos 
del sol, en el mar azul 

van tendiendo un leve tul 
de sopor ante los ojos; 


y los párpados, heridos 
por el dardo de la luz, 
quieren bajar un capuz 

de olvido hacia los sentidos: 


en gama multicolor, 

con el espíritu en viaje 

se sigue viendo el paisaje 
como una estampa interior. 


LAS ACUARELAS DEL MARS 


NOCTURNO 


Dio, quanta stelle ncielo 
Che luna! E c' aria doce! 
Quanto na bella voce 
vurria senti canta. 


(Salvatore di Giacomo) 
Poeste Napolitane 


Un velo azul se aposenta 
en el agua sin dibujo, 
adivinada en el lujo 

de luminaria opulenta: 


El cielo invierte su velo 
en el espejo del agua 

y la vaga hondura fragua 
invertido un nuevo cielo. 


Sugestiones palpitantes 
vierten las constelaciones 
en infinitas legiones 

de fatídicos diamantes. 
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MAC UARELAS“DELCLE MAR 


Y con un incienso leve 
surca el cielo sosegado, 
como un río constelado 


la VIA Láctea de nieve. 


Un leve fulgor lunar 
el agua dormida enciende, 
y la blanca luna asciende 
el horizonte del mar. 


Con lenta solemnidad 

y en un celeste decoro 

va anunciando el disco de oro 
partido por la mitad. 


Violada fulguración 
va decorando la ola, 
y en una pálida estola 
en inquieta convulsión 
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LAS 


ACUARELAS DEL MAN 


argenta el agua sutil 
con escamas fulgurantes, 
movedizas y ondulantes 
como sierpes de marfil. 


En la evocación de una 
alegoría violeta, 

se dibuja la silueta 

de un velero ante la luna. 


Nítida imagen distinta 
la pupila estetoscopia, 
y el agua turbia la copia 
con un dibujo de tinta. 


La aureola un leve tul 
fulgurante de bengalas, 
y las velas son las alas 
fantasmas de un ave azul. 


LAS 


SOTA RELAS“ OE MAR 


Como un enorme ojo ciego 
la viva luz del farol, 

se espeja en un tornasol 
iluminado de fuego, 


cuando en la decoración 
delicada del ambiente 
parpadea intermitente 
cárdena fulguración. 


En un fugaz meteoro 
vívido como un disparo 
enciende la luz del faro 

en el mar turgencias de oro. 


En el círculo de luz, 

los diamantes de las olas 
saltan en locas cabriolas 
de convulsivo espeluz. 
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LAS 
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ACUARELAS DEL 


Perturbando en la emoción 
subitánea de su fuego, 

el milenario sosiego 

del mar en meditación. 


Desde el lírico misterio 
del agua blanca de luna, 
parece gemir alguna 
Sirena su cautiverio. 


Enviando enamorada 

el delirio de su aliento 
como un suspiro opulento 
de mujer apasionada. 


Y la dulce aura marina 

que en el ambiente se aroma, 
picante como una poma 

de turgencia femenina, 


Ni Lai 


LAS 


ACUARELAS 


DEL MAR 


con el aire perfumado 
viene a acariciar amante 
como un hábito distante 
sugerente de pecado. 


[1 


En la tenue luz inerte, 
la vaga dársena opaca 
indecisa se destaca 


con pátina de aguafuerte. 


Agudos dardos sutiles, 
en el vago azul del aire 
suben en tenue desgaire 


las puntas de los mastiles. 


Numerándolo con una 
velada imágen de lira, 
en el cordaje se estira 

el tibio azul de la luna. 
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LAS ACUARELAS DEN 


Con lento murmurio inerme 
el agua turbia dilata, 

en un círculo de plata 

la onda clara que se duerme. 


Y en los ángulos obscuros 
cúmulos de sombra quieta 
meditan una secreta 
conspiración de conjuros. 


MI 


Contagiada en la emoción 
celestina de la luna, 

se eleva en el puerto una 
melancólica canción. 


En la dulce voz viril 
ondula una pena mustia, 
y se cincela la angustia 
de una ternura pueril. 


LAS 


PMOGITARELAS 


Hilando tanta pasión 
devanando tanta pena, 
que se perturba la buena 
ventura del corazón. 


A la vuelta del adagio 

y con un ritmo sonoro, 
se le suma un largo coro 
sacudido de contagio. 


Y el eco sentimental 

de la pena indiferente, 
tiene un modo sugerente 
de angustia meridional. 


La sutil decoración 

se sosiega de estupor, 
para percibir mejor 

el dardo de la emoción. 


DEL 


MAR 
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LAS 


ACUARELAS DE LM 


También la luna, imitando 
la nostalgia de su encanto 
quiere suspirar al canto 
del amor lejano, cuando 


con su larga luz liviana 
pone en la decoración 
una arcana sugestión 

de estampa napolitana. 


Y la celeste azucena 
lívida la faz de cal 
se emociona al canto, igual 


que el alma de una hada buena. 


IV 


Inaudita sugestión 

de serenidad nocturna 
va surgiendo de la urna 
del mar en meditación. 


MINUS CDARELAS DEL MAR 


Suena el agua un solitario 
en el óboe monocorde 
con el apagado acorde 
con un motivo milenario. 


Con un murmurio lejano 
de opulencia suspirante, 
va modulando el andante 
sinfónico del arcano, 


que en el sutil delirar 

de un canto dormido y hondo, 
parece surgir del fondo 
alucinado del mar. 


-Y se anima el agua cuando 
el inaudito murmurio 
lejano, gime un augurio 
de agorería, evocando 
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LAS ACUARELAS. DEL 


con el musical motivo 

de los suspiros, un canto 
sempiterno en el encanto 
de un misterio pensativo. 


Cuando en el espejo terso 
del agua, en leve eufonía 
ondula una homología 
sutilizada, de verso; 


sugestionando la pura 
numeración del arpegio, 
con el dulce sortilegio 
sentimental de aventura: 


AA AA A A AA A ATA AEREA, 


como nos pone de acuerdo 
para gustar el recuerdo 
sedimentado de alguna...! 


¡el encanto de la luna 


MAS ACUARELAS, DEL. MAR 


A la que en tiempo anterior 
el alma, en amor novicia 

le dedicó la caricia 

de cien sonetos de amor. 
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lgnota revelación 

del espíritu pasivo, 
herido por el furtivo 
alfanje de la emoción. 


Y poética ventura 

de harmónica juventud, 
al percibir al laud 
sonoro de la locura, 


haciendo en el interior 
del sentimiento cautivo, 
variaciones al motivo 
universal del amor. 
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LAS ACUARELAS 1D EMMA 


Cuando el tenue suspirar 
del íntimo balbuceo, 
quiere lirar el deseo 
indefinido de amar... 


¡Como surgen en la loca 
consonancia de los labios, 
versos tan dulces y sabios 
que parecen de una boca!... 


Subiendo en el dulce espacio 
del limpio misterio azul 

una pálida Estambul 

con perfiles de topacio. 


Encendido sentimiento, 

tan escondido y tan fino 
que sacude en un divino 
y dulce desbordamiento. 
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ACUARELAS 


En turbación infinita 
quiere el hilo espiritual 
devanar un musical 


comentario de la cuita. 


Hiriendo con el donaire 
de dulces voces en coro, 
el espejismo sonoro 
y delicado del aire. 


Y este deseo infantil 
de vagar bajo la luna 
con los amigos, en una 
farándula estudiantil. 


Y en delgada serenata 

de mandolines y violas, 
hacer morir en las olas 
lejana mandolinata. 


L MAR 


ACUAREDAS 


- Y saber una canción 

tan humana y sensitiva 

que, al decirla se haga viva 
la angustia de la emoción. 


Gobernado en los arcanos 
gérmenes de la ternura, 
decir con esa dulzura 

de cantos napolitanos, 


dando a la ignorada cuita 
superlativa de calma, 

el sedimento del alma 
de gente cosmopolita. 


Con un dolor tan igual 
que, en humano consonante 
emocione, semejante 

a la pena universal. 


DE L.. MAR 
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LAS 


UNGIUIARELAS 


DE MAR 


VI 


¿Pero dura una amargura 
si en el medio del camino 
sentimos subir al vino 

en escalas de locura? 


¡ Y estos locos mandolines, 
que ahitos de suspirar 
ahora empiezan a puntear 
delirios de bailarines! 


En la cuna de las olas 
se durmieron los luceros, 
con los versos agoreros 
de las dulces barcarolas. 


Y en furtiva semejanza 
con su indefinido encanto, 


tornan la angustia del canto 


en latidos de esperanza. 
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LAS ACUARELAS “DEN NN 


En melancólica suerte 
de espiritual mutación, 
imponiendo a la emoción 
el olvido de la muerte, 


va evocando en el dolor 
artificial del momento, 
el suspirar opulento 

de energía del amor. 


Y con los nuevos acordes 
sentimos variar el modo 

de la emoción, y va todo 

el entusiasmo en desbordes, 


de juvenil desconcierto, 

hiriendo el dulce embeleso 

del aire azul, con un eco lA : 
que nos devuelve el mar muerto. | 
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LAS 


OMA RE LAS DEL. MAR 


Adivinando que el cielo 
sutil, va a palidecer 

en un tenue amanecer 
lívido de terciopelo, 


Al despedir a la luna 
como a una pálida amante, 
sintiéndose delirante 

de ventura y de fortuna, 


en sonora algarabía 

decir al barco que pasa: 
“no volveremos a casa 
hasta que no luzca el día”. 


VII 


Delgada luz sideral, 
con tenuidad infinita 
en el horizonte imita 
vagas nubes de coral. * 


LAS 


ACUARELAS 


DEL. MANR 
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Y en índigo profundo 
de la noche taciturna, 
anuncia la fiesta diurna 
intermitente del mundo. 


Un largo viento marino 
nace furtivo en la ola, 
sonando la caracola 

de un heraldo matutino. 


En celeste camafeo 

la luna, se apaga incierta 
como una lívida muerta 
en el lago de Leteo. 


Cautivo de su infortunio 
el mar, para poseerla 
copia en su espejo la perla 
pálida del novilunio. 


A ET AA A a A 


MISS A LCSU A TRELAS. DEL MAR 


Y en la funeral piragua 
al gobierno de Caronte, 
va mudando el horizonte 
alucinado del agua. 


Con tenuidad de sahumerio 
La Vía Láctea atavía 

la divina argentería 

infinita de misterio. 


Y pálido como un lirio 

en agonía de albura, 

se va sumiendo en la hondura 
el fiel diamante de Sirio. 


El mar silencia un momento 
inaudito de estupor. 
Humilde y en su dolor 
divina de sentimiento, 
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en azul pavón de acero 
alucinante e invero 
símil de diafanidad, 
como Sibila encantada 
muere la noche enjoyada 
en la muda soledad 

del mar. 


INVIERNO 
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DECORACION 


Una seda violeta el aire estira 
como tejiendo una ilusión morada, 
y la línea del cielo acarminada 
por un beso final, vibra y delira. 


Vuelan las hojas en liviana espira 
al impulso de una aura perfumada, 
y se asoma la luna como un hada 
evocada en un cuento de mentira. 


Bajo del puente murmurando duerme 
el agua en una ondulación inerme. 
Tiene la luna un halo desleído 


con la aureola de azules tornasoles. 
En el agua de tinta se ha dormido 
una trémula hilera de faroles. 
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MELODIAS 


den arboleda decía sus congojas 
al viento largo de silbar furtivo 
confiando su alma al lenitivo 
encanto de las íntimas melojas. 


A la caída lenta de las hojas 
el bosque, en un dolor superlativo 
como un trémulo harmonium sensitivo 


se dilataba en largas paradojas. 


Enmudecía la espesura cauta 


al percibir al sapo solitario 
haciendo arpegios en la humilde flauta, 


y en el seto de verde terciopelo 
sonaba el viento en dulce comentario 
la fina convulsión de un violoh«elo. 


AMANECER 


En la curva sutil de la colina 
se enardecía de carmín el cielo; 
los luceros huían en un velo 
infinito, de albura paulatina. 


Se asomaba la luz dorada y fina 
besando apenas el inmenso suelo, 

y en el campo dormido era el deshielo 
desolación de angustia matutina. 


En el ambiente vago de violeta 
surgió la imagen de la aldea quieta. 
Ya los delgados álamos en filas 


en la magia de luz se alucinaban 
y en el suelo desnudo postergaban 
la cinta vaga de las sombras lilas. 


93 


A ¡5 5 5 5 nn nn yq 


SOLEDAD 


S ILENCcIO musical, en la arboleda 
dilatada la calma matutina, 

que se insinuaba misteriosa y fina 
como hilvanando una ilusoria seda. 


Iba el Invierno con cautela leda, 
envolviendo el paisaje en la cortina 
de un velo azul... y la sutil neblina 
se aposentaba como sombra queda. 


¡Vaga desolación del parque largo! 
en la ambigua quietud de los caminos 
iba el Silencio enfermo, su letargo 


en ópalos divinos estirando, 


¡y un jilguerillo enloquecía cantando 
bajo la muda calma de los pinos! 
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ATARDECER 


lsa la tarde con silente paso, 
abandonando el parque en sombra alada, 
con la furtiva tenuidad de un hada 

ideal en su túnica de raso. 


A punto de morir, y viendo acaso 
el desamparo de la noche helada 
ya en agonía triste, una mirada 
le dirigió en el oro del ocaso. 


lluminó las copas de los pinos, 
y en un beso de larga despedida 
se durmió todavía en los caminos; 


mientras del suelo de dorada alfombra 
subía en espiral indefinida 
el delgado sigilo de la sombra. 
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os acacias desnudas a lo lejos, 


DESOLACION 
al cielo el oro de los picos finos | 
bordeaban pensativas los caminos 


como monjes de pálidos cortejos. 


Ambiguando los árboles bermejos, 
el invierno, con largos esfuminos 
intentaba en alardes opalinos 

albear las copas de los pinos viejos. 


En medio al seto de laurel, la Diana 
con pátina del tiempo se vestía. . 
Murmuraba un lamento la fontana, 


y el bosque desvalido lo volvía 
con un eco alargado que tenía 
una doliente desventura humana. 


MEDITACION 


E cielo hostil desvanecía el sudariv 
de un velo turbio, y en el agua lenta 
se mecía la angustia macilenta 

de un destilado encanto literario. 


La gárgola surtía un silabario 
que copió de la dulce Melisenta 
a la fontana, que la oía atenta 
el musical y largo comentario. 


Humedecida de verdor la estatua, 
el gesto ambiguo de la mano pura 
alzaba al cielo con cautela fatua, 


y en la desolación del bosque muerto 
parecía sentir todo el incierto 
misterio de su mágica hermosura. 
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INVERNAL 


Se ambiguaron las largas alamedas. 
Bajo el conjuro de una mano arcana 
los faroles marcaron la lejana 

línea del horizonte, envuelto en sedas. 


Ante el suspiro de las auras ledas 
murmuraba su aliento la fontana, 
y las hojas, en larga caravana, 

bailaron su espiral en las veredas. 


Un pájaro voló desde la fuente 
y el tilo lo acogió benevolente. 
El horizonte se envolvió de duda. 


y por encima de la línea vaga, 
la curva de la luna asomó, aciaga 
como una esfinge silenciosa y muda. 


SILENCIO 


En disco de la luna en el naciente 
¡a curva de oro dibujó concisa, 

y una delgada nube, limpiamente 
le concedió una heráldica divisa. 


La saludó un silencio confidente. 

El viento se mojó en el agua lisa, 
y obtuvo con sus labios en la fuente 
la tenue ondulación de una sonrisa. 


El sapo despertó. Sonó en la flauta 
con un arpegio de dulzura cauta. 
La miró con angustia sin consuelo 


enamorado de su luz distante, 
y dedicóle un aire delirante 
en testimonio de su vivo anhelo. 
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Ena la tarde del helado invierno. 
El viento con su fina mordedura, 
en la desolación vaga y obscura 
urdía arpegios de ulular alterno. 


Un ansia ignota de calor materno 
movía en el espíritu, insegura 

la idea apaciguada de ventura 

del tibio hogar enamorado y tierno. 


Vertían los sonoros canalones 
el agua derivada en los balcones 
orlados de geranios y macetas, 


y desvalido en medio de la gente 
voceaba un vendedor, humildemente 
con su canasta enorme de violetas. 


y 3 90% AM od AÑ 
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VERSOS 


De los sonetos que tu amor me inspira 
tengo embargada el alma venturosa: 
¡me hace falta en verdad tan poca cosa 
para mover las cuerdas de la lira! 


La imagen honda que al nacer suspira 
en el halago de la forma undosa, 

se envuelve con la seda luminosa 

y bajo el manto de pasión se estira. 


Dar al hijo del alma, alas de seda 
para volar en torno de la queda 
emoción dulce, de latir furtivo, 


ampara la visión indiferente 
del espíritu férvido que siente 
canciones sin objeto ni motivo. 


NOSTALGIA DEL AMOR 


De nuevo en el amor, corazón mío, 
convaleciente de la antigua pena 
el débil sentimiento te encadena, 
porque no puedes palpitar vacío. 


De viejos males, dulces y perversos 

la nostalgia te invade con sosiego, 

y has vuelto a arder en el continuo fuego 
de flores, de perfumes y de versos. 


Tanta amargura por tu mal buscaste 
que enfermo y agobiado te quedaste 
en la visión cercana de la muerte; 


y enfermo y desvalido, tus dolores 
te llevan a buscar nuevos amores: 
¡cautivo eterno de la misma suerte! 


ANA NAAA AAA TA AAA AAA NA NA AA 
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EPISTOLA A LA SEÑORA S. $. 


(Comumcándole la muerte de 
un enfermo que fué su enamo- 
rado y mi amigo). 


I 
S EÑORA: 


Al decidir mi carta no me mueve 

turbar su dulce condición amena, 
sabiendo que en Vd., siempre es la pena 
una molestia fugitiva, y leve. 


El día veintidós, a la hora nueve, 
se desunció de la vital cadena 

un alma tibia silenciosa y buena 
herida por Vd. de un mal aleve. 


Antes que el ansia del sosiego inerte 
lo tomara del mundo, él ha querido 
que yo fuera el heraldo de su muerte, 


para decir a su liviano olvido, 
cómo acabó la infortunada suerte 


de aquel amor que para siempre es ido. 
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Yo soy señora médico y por eso 
hasta entonces juzgaba una utopía 
la enfermedad del alma, y el avieso 
sucumbir por amor no concebía. 


Pero embargado de emoción confieso 
ante el misterio de su tiranía, 

que es capaz de matar ese embeleso 
como encanto mortal de agorería. 


Y aunque valido de aparente calma 
haga su historia, me sacude el alma 
la muerte amarga de que fuí testigo, 


y hoy maldigo de aquel conocimiento 
que hubiera de adquirir con el tormento 
anónimo del alma de un amigo. 


AA AN IS ADAN AA AAA APA AAA AAA ANACO AAA RN AIR 
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UN 


De iluminar su alma desconfío, 

que un humilde soneto no sugiere 

la escondida emoción, sin que amanere 
la verdad con poético atavío. 


La forma en vano dominar ansío: 

me falta el don que la elocuencia quiere, 
y sabiendo muy bien como se muere 
nada le dice el pensamiento mio. 


Mas si no puede mi ferviente anhelo 
figurar la emoción, la angustia, el duelo 
me dilató hasta el fin tanta agonía, 


no olvide que el amor morirse cabe, 
y que el enfermo aquel, el que usted sabe 
se murió de su amor, amiga mía. 
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HUMILDAD 


Envejecio mi amor de tanta espera 
como le dieron tus donaires sabios, 

con un verso asomando de los labios 
sin decidir la íntima quimera. 


Herida el alma se agobiaba entera 
bajo la burla cruel de tus agravios, 
y gustaba en silencio los resabios 
de la amargura que ese amor le diera. 


Así en el alma se anidó una pena 
desmesurada, pero tan serena 
que aún me invade la fuerza de su encanto; 


y pueden consolarme tus enojos, 


cuando te siguen los humildes ojos 
que se apagaron de mirarte tanto. 
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ANSIA 


AÁnbamos en silencio, con un lento 
paso, embargados de emoción confusa, 
ambos sumidos en el ansia ilusa 

de una meditación sin pensamiento. 


Mirando como te despeina el viento 
en su violencia libertina acusa, 
bajo el amparo de la leve blusa 

el seno curvo, firme y opulento. 


Y suspirar la guinda de tu boca, 
que en la dulzura de la tarde amiga, 
oportuna de largos embelesos 


hasta las mariposas equivoca, 


el ansia enloquecida me fustiga 
de devorarte como un fauno a besos. 
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SUTIL 


¡E gárgola sutil de la fontana 
estira el agua en musical lamento, 
y medita un ingenuo pensamiento 
el mármol patinado de la Diana. 


En tu ojera violeta se devana 

el diamante de un tibio sentimiento, 
y se alucina, de carmín sediento 
en el esmalte de tu boca vana. 


¿Qué desventura me insinuó en el alma 
la aguda punta de una pena ambigua 
que sin motivo me sentí cobarde? 


de verte sola en la divina calma 
bajo el amparo de la Diana antigua 
homologar la angustia de la tarde. 


AAA NN AAA NAAA AAN ANAND A EDDIE 
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VENTURA DE AMOR 


Emoción 


(Allegro) 


IEA tarde se moría en una quieta 
fulguración de oro y su agonía 

era tan dulce y tenue que ponía 
un tornasol delgado en tu silueta. 


La soledad del monte anacoreta 
te envolvió de sutil melancolía, 

y en una vesperal homología 

me tocaron tus labios de violeta. 


¡¡Agobiamiento de ventura enorme 
en ináudito palpitar deforme 
turbarme pudo el corazón ileso!! 


¡ Y enmudecido en la emoción amante 
alcancé a adivinar en el instante 
cómo se puede sucumbir de un beso. 
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VENTURA DE AMOR 


II 


Locura 
(apasionatto) 


Sá ventura de amor era un insulto 
a la anterior congoja de mi alma, 
esa la tarde feliz en que la palma 

de su ternura iluminó mi culto. 


Un interior desbordamiento oculto, 
como un harmoniun sacudía el alma, 
y bajo el velo de fingida calma 

se dilataba en musical tumulto. 


Pasaba por el medio de la gente 
temiendo con angustia, al percibirlo, 
la burla de la ajena delación; 


¡más a pesar de todo, interiormente 
sin poder apagar, cantaba el mirlo 
enloquecido de mi corazón! 


VENTURA DEL AMOR 


MI 


Disminuciones 


(Andante) 


Devananpo una duda el pensamiento 
quiso poner una escondida pena 

en mi holgura feliz que de tan buena 

era infantil y dulce como un cuento. 


Análisis perverso de un momento 
con angustia del mal nos envenena, 
y así turbarse pudo mi serena 
quietud de espiritual encantamiento. 


Mas no importaba el bulbucear maligno. 
Talvez entonces me sintiera indigno 
de esa pasión ya convertida en dueña 


del alma mía en cárcel de ventura, 


y para no morir de su dulzura 
necesitaba hacerla más pequeña. 
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DECORACION 


Un aura blanca sosegada y fina 
viene como un consuelo perfumado 
a esparcir en el aire delicado 

una larga nostalgia vespertina. 


El boscaje de tilos se ilumina 

con la albura de un cándido nevado; 
en el verdor diluído se ha bordado 
un encaje de estirpe florentina. 


¡Cómo lucen las gotas de diamantes 
heridas por el sol, con los matices 
más delicados de la tarde buena; 


¡qué sugestión de suspirar amantes 
y que momento para ser felices 
si no amargara al corazón la pena! 


AMOR TARDIO 


Cuanno iba a morir, indiferente 
al arcano final de mi agonía, 

feliz de terminar en la pendiente 
desventurada de la vida mía. 


Pasó el amor... y conocí el ardiente 
imperio de su dulce tiranía 

sabiendo era El, porque inocente 
amaba sin saberlo todavía. 


Una congoja de inquietud divina, 
puso en el alma la puntada fina 
de celestial y mágico embelesco, 


¡y enmudecí a la fuerza de su encanto 
porque no pude soportarlo... tanto 
me aniquiló su venturoso peso! 


A QRO 
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ODIO 


Pensaña odiarla con furor tan loco 
que buscando en el hondo pensamiento, 
la amargura, el dolor... Todo tormentos 
para su carne vil tenía en poco. 


Cuando el martirio corporal invoco 
y la veo en eterno sentimiento, 
me ilumina su duelo y el acento 
de la tortura en su gemido evoco. 


Mas si al encanto de una tarde ambigua 
la adivino pasar... En la opulenta 
evocación de mi ventura antigua, 


me enciende el odio de la vieja afrenta 
alucinada en mi dolor avieso, 
¡y ahogarla quiero en el furor de un beso! 


e cias 


MOMENTO 


ÁlLarcaBa la tarde un embelesco 
en el vago carmín del sol muriente, 
e iba atenuando en el sutil ambiente 
la sensación inmaterial de un beso. 
Un halo de oro dibujó carmeso 
como un cincel tu languidez doliente, 
en el geranio de la luz poniente 

con el encanto de un misterio ileso. 
l:: 

Fué un momento: colores delicados 
en el cielo encendieron la mirada 
de tus cándidos ojos azorados, 


Y en la magia de luz tornasolada 


evocaste un motivo de amapola 
con perfiles de fuego en la corola. 
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OJOS BUENOS 


Luuminan la bondad 
de tus ojos, las ojeras 
insinuadas con ligeras 
tintas de sensualidad. 


Y en la vaga sumidad 
de las oquedades hueras, 
dormitan largas quimeras 
infinitas de piedad. 


¡Oh el estigma de martirio 
en tu palidez de lirio, 
cuando la mirada inicia 


empapada de ternura, 
la beatitud de la pura 
dulzura de una caricia! 


OJOS VERDES 


Acuas quietas de aquel lago 
dormido de encantamiento, 
adonde acudí sediento 

de un largo Nirvana vago. 


Esmeralda de oro aciago 
con un fulgor opulento 
me agobió con un lamento 
desventurado de halago. 


Hierática indiferencia 
de la pupila esmeralda, 
en melancólica suerte, 


devana males de ausencia 
y me teje una guirnanda 
con pensamientos de muerte. 
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OJOS NEGROS 


1 mirada larga evoca 
un cúmulo de pasión, 

y en la sutil convulsión 
efímera de la boca 


se adivina el ansia loca 
del turbado corazón, 

y la espiritual unción 
que el fiel suspiro sofoca. 


La ojera azul se dilata 
en un círculo morado 
sumido por el desvelo, 


y la pupila que mata 


se entorna, bajo el pesado 
párpado de terciopelo. 
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OJOS CLAROS 


D E una Madona italiana 
tienes los ojos, abiertos 

a una vaga luz, e inciertos 
de larga dulzura humana. 


Parece que en su lejana 

fulguración, encubiertos, 

vagaran dolores muertos 
en pálida caravana. 


Y en la escondida memoria, 
hilando la pena ambigua 
de una quimera interior... 


se dilatara la historia 


desventurada y antigua 
de un noble dolor de amor. 
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OJOS AZULES 


15% pálidas acuarelas 
de tus ojos infantiles, 
tienen los tonos sútiles, 
azules de las vitelas. 


Al bajas los ojos velas 
melancólicos pensiles, 
sugerentes de pueriles 
comentos de las abuelas. 


Te vi un día pensativa: 
el hueco de la ventana 
te dibujaba un austero 


| perfil de Madona viva, 
j con la sugestión lejana 
de una vírgen de Durero. 


LAGRIMAS 


Luc el pálido diamante 
que generó la amargura, 
como una perla inquietante 
sumida en la cuenca obscura. 


Con lividez fulgurante 
desciende silente y pura, 
y se detiene un instante 
a besar la comisura 


de su boca... Suspirando 
la bebe entonces... Es cuando 
bajo la arcada violeta 


de la mustia ojera lila 
hace un círculo la quieta 
fontana de la pupila. 
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ENIGMA 


UN 
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E L encantado misterio 
de tus ojos de Sibila, 

me envolvió en la gasa lila 
de un celeste cautiverio. 


Al fuego de aquel cauterio 
que tu mirada destila 
enloquecí, y tu pupila 


me ató dormido a su imperio. 


En vago sopor de encanto, 
estará mi corazón 
maldecido de pasión, 


y en su cárcel de amaranto, 
ha de meditar la sigma 
venturosa de tu enigma. 


REENCARNACION DE AMOR 


A SOMANDOME al abismo 
de tu mirada violeta, 

ví la pálida silueta 
de un fantasma de mí mismo. 


Herida de fatalismo, 
agobiada el alma inquieta, 
una escondida saeta 
silenciosa de atavismo. 


Cuando al mirarme en tus ojos 
viví una pasión antigua 
de desleída vejez, 


y en sus pálidos despojos 
tuve la emoción ambigua 
de haberte amado otra vez. 
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FE DE ERRATAS 


En una alegre dispersión del cielo 
Como una alegre dispersión del cielo. 
Se aposenta en el cielo veracunda 
Se aposenta en el cielo verecunda. 
Al mata hostil en laberinto interna 
La mata hostil en laberinto interna. 
Pasó cantando el carnaval un coro 
Pasó cantando al carnaval un eoro. 
Y al caja sonora hace tilín 

Y la caya sonora hace tilín. 

Al come son contento sta maftina... 
Ah come son contento sta mattina... 
Al sentir meditabumdo 

Al sentir meditabundo. 

Como un hábito distante 

Como un hálito distante. 

Hiriendo el dulce embeleso 
Hiriendo el dulce embeleco. 

Y en índigo profundo 

Y en el índigo profundo. 

En su violencia libertina acusa 

Que en su violencia libertina acusa. 
Apasionatto 

Appassionato. 


Mas no importaba el bulbucear maligno 
Mas no importaba el balbucear maligno. 


Un aura blanca sosegada y fina 

Un aura blanda sosegada y fina. 
Sabiendo era El, porque inocente 
Sabiendo que era él, porque inocente. 
De celestial y mágico embelesco. 

De celestial y mágico embeleso. 
Alargaba la tarde un embelesco. 
Alargaba la tarde tun embeleso. 

Y me teje una guirnanda 

Y me teje una guirnalda. 
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